
6 EL ECO DE LA MO>JTANA. 

Bautista—3ste era el nombre del nino,—acababa de salir do 
una larga enfermcdad, tle la (juc gu-acias linicamcnte a su 
juvcntud, liabía podido librarse. Siii embargo, oonio su con-
valecencia le había devuelto su animo, aunque no todas las 
fucrzas, y el medico le había pcrmitido levantarse y Conier 
un poco, el uiiio so creia completaraente curado, y se había 
hecho prometcr de su tia, en cuya casa estaba, (jue saldría 
eldia de Pascua si hacia buou tiempo. He aquí explicada la 
alegria de Bautista al despertarse. 

—iQué felicidad,—se decia,—abandonar esta horrible ha-
bitación eu que tauto tieínpo me he aburrido ! Però yo me 
indemnizaré hoy corriendo en el campo con mi prima. 

Y poniendose do pié sobre el lecho, empozó à gritar con 
todas las fuerzas de sus pulmoues: 

—Teresa, Teresa, traeme mis vestides, quiero levantar-
me. 

—^ Quieres estar quieto ? 
—Bueno, però dí à mi tia que me traiga los vestidos. 
— Aquí los tienes. . 
—No son estos,—exclamo Bautista.—Te pido cl traje de 

los días de fiesta. Ya sabes que hoy he de salir. 
—Todavia no puedes salir, el medico lo ha prohibido; 

ademas hace frio^ y te pondrías peor. 
—iQué hace frío ? ; Bah, cou uu sol tan magniíico ! Mi 

tia me ha pronietido llevarmo a misa, y lo cumplini. 
— No por cierto. Hace una hora que se ha marchado. 
—Eso no es verdad,—Jijo Bautista impctnosaineute, aca

bo de oirla hablar, 
y se pnso a gritar desaforadamente; 
—i Tia, tia ! 
—Te digo que esta en la iglesia con tu tio y tu prima. 
Entonces, como todos los niflos contrariados en sus de-

seos, Bautista hizo un gesto de mal humor y oculto la cabc-
za bajo la manta, diciendo à Teresa: 

—Eres niuy embustera. Tràeme mi desayuno. 
En el mismo instante se oyó una voz fresca quo gritaba; 


